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Campanas para la paz, cañones para la guerra
Decían los antiguos que el bronce era de gran utilidad: durante la paz, se

hacían campanas, y durante la guerra las refundían para hacer cañones.

Esto  tiene  una  doble  explicación,  tanto  técnica  como  simbólica:  cuando

aparecen los primeros cañones, a veces parecidos a campanas invertidas, son los

mismos fundidores los que son capaces de hacer unos y otras. En realidad,  no

cualquier  fundidor:  solamente  los  mejores,  e  incluso  algunos,  en  su  marca  de

fábrica, en su firma, ponían cañones cuando hacían campanas.

Campana de Santa Águeda o de las Horas – Catedral de Córdoba

(Andalucía) – Dos cañones rodean el nombre del autor, Cristóbal Fernández (1495)

Igualmente  los  fundidores  oficiales  de  la  Armada,  con  base  en  Cádiz,

fundían los cañones para los barcos y las campanas de señales para los mismos.

http://campaners.com/francesc.llop/



La fundición es parecida en uno y otro caso, y así como los cañones deben

tornearse interiormente para mejorar su precisión,  las campanas, sobre todo las

que se hacían – y se hacen – en Flandes, se afinaban por dentro para conseguir la

nota deseada.

Cuando  se  tomaba  una  ciudad,  los  conquistadores  ejercían  el  llamado

«derecho de campana», que les permitía requisar los bronces, en principio para

hacer cañones. Una posibilidad, para las iglesias más ricas, o para las ciudades

más fuertes, era comprar esas campanas, es decir dar una cantidad generalmente

exagerada de dinero para que permaneciesen en las torres.

Se dice por ejemplo que la Catedral de Girona compró más de veinte veces

sus campanas, a cada invasión francesa que había en la ciudad. Lo que no les valió

para que fueran destruidas en 1936, pero de eso hablaremos luego.

En cualquiera de las guerras que hubo en las Españas desde el siglo XIV se

tomaban las campanas del vencido y se hacían cañones con ellas: el metal era el

mismo y los fundidores también.

Privar  de  campanas  a  una  comunidad  tenía  un  doble  significado:  no

solamente su conversión en armas de guerra sino su silencio  como medios de

comunicación. Pensemos que en la sociedad tradicional, donde los límites entre lo

sagrado y lo profano, lo religioso y lo civil, no sólo se confunden sino que apenas

existen, las campanas organizan la vida urbana y también rural.

Siempre  se  habla  de  las  campanas  asociadas  a  la  vida  bucólica  del

campesino; esto no es más que una parte muy pequeña de la realidad. Son las

campanas de ciudades, incluso hasta bien entrado el siglo XX, yo diría que hasta la

guerra civil, las que organizan la vida comunitaria.

En una sociedad sin relojes individuales, sin iluminación por las calles, el

largo toque del alba servía de despertador comunitario. En Sevilla por ejemplo, la

Campana  Gorda estaba  tocando  una  hora  antes,  durante  y  tras  el  amanecer.

¿Cómo iban a levantarse antes, si no había luz por las calles, y apenas un candil o

una vela en la mayoría de las casas?

Los diversos toques marcaban los ritmos urbanos: obertura de murallas, de

tiendas, tiempo de comer, tiempo de reposar,  de vuelta al  trabajo, de regreso a

casa. Y todo ello mejor que los relojes, que no se adaptan al cambio horario, mejor

dicho, a los distintos tiempos del año. El toque del alba era al amanecer. ¿Qué

hora? ¡Qué importa! Cuando amanece. Y lo mismo el toque de queda, al hacerse

de noche. Pueden ser las cinco en invierno o las diez en verano... qué mas da. Si

no hay luz por las calles, hay que volver a casa al atardecer.
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Privar de campanas a un pueblo, pero sobre todo a una ciudad era privarla

de los medios de coordinación, y de comunicación también. No hace falta aparatos,

ni estar conectado a la web, ni siquiera disponer de electricidad, para escuchar las

campanas  y  sus  mensajes,  en  unos  códigos  siempre  locales,  y  por  tanto,  y  a

menudo indescifrables para el otro.

Hay muchos datos de campaneros muertos porque estaban tocando a su

manera,  a  la  manera  que  su  comunidad  podía  comprenderlos,  y  que  fueron

abatidos  por  los  invasores,  porque  pensaban  que  transmitían mensajes  ocultos

para los invadidos. Recordemos que, aunque parezca mentira, los toques tenían

significados comunes, pero formas diferentes: un toque de fiesta de Toledo es lo

más parecido a un toque de muertos en Aragón, mientras que el toque de muertos

de la Catedral de València suena igual que los de fiesta de la Seo de Zaragoza.

Incluso, los toques de fiesta de esa catedral valentina, son toques de muerto en la

próxima Huerta...

Por eso, privar a una sociedad de campanas era introducir  el  caos. Y lo

mismo ocurre cuando se abandonan los pueblos, quizás por un pantano: lo primero

que hacen es llevarse las campanas, para certificar su muerte.

Por tanto no sólo se hacía uso del  derecho de campana para conseguir

metal para los cañones, sino que era una forma muy concreta y clara de humillar,

de desorganizar a los vencidos.

La destrucción sistemática de campanas se hacía de modo diferente según

los países. Así los alemanes, durante la segunda guerra mundial – en la primera ya

lo habían hecho – requisaban todas las campanas de una ciudad. Una vez bajadas

las documentaban,  las medían, incluso sacaban su perfil  interno (que es el  que

determina el sonido de la campana)... luego las reunían en grandes almacenes, y

finalmente las refundían.

La información recogida ha permitido,  en muchos lugares,  reconstruir  las

campanas desaparecidas, con su afinación e inscripciones originales.
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Foto de la página SANCTUS CASTULUS que muestra muchas de las 9.801

campanas  requisadas  por  los  alemanas  en  Chequia,  en  1942.  Se  trata  de  un

almacén militar cerca de Praha / Praga.

Nada de eso ocurría por nuestras tierras. En primer lugar porque apenas

existen  inventarios  de  campanas,  ninguno  oficial,  lo  que  permite,  aún  hoy,

desconocer más del 80 % de las campanas existentes en las Españas. Y segundo

porque directamente  las  tiraban  por  las  ventanas,  con el  templo  ardiendo  o  ya

quemado. Hemos recogido unas cuantas fotos del preciso momento de la caída de

campanas1 y todas ellas son muy impactantes.

Pero la destrucción sistemática iba más allá de la fabricación de armas –

excusa oficial – porque los cañones del XIX aún utilizaban la misma aleación de

bronce,  pero las  armas modernas necesitan otros  metales  y  otros  procesos de

fabricación para asegurar su buen uso, sin que exploten a los que las utilizan.

Se trata otra vez, de reducir al silencio a los otros. Hay no poca información

que habla  del  nuevo paisaje  sonoro de ciudades  y pueblos,  con las  campanas

enmudecidas,  donde  solamente  suenan  las  sirenas  de  la  libertad...  No  sólo  se

justificó  la  destrucción  de  campanas  para  hacer  armas:  durante  la  Revolución

Francesa se decomisan las campanas locales para hacer moneda. No pocos, como

ocurre  en  todos  los  lugares,  esconden  o  mienten  sobre  sus  campanas  para

quedarse con alguna o algunas para tiempos mejores.

1 LLOP i BAYO, Francesc  Destrucció de campanes durant la Guerra Civil

http://campaners.com/php/textos.php?text=5598 
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Foto de Santiago GRAU (1936) – Parròquia de Sant Pere - Rubí (Catalunya)

Sin  olvidar  que  en  la  destrucción  sistemática  de  campanas  en  nuestra

guerra civil, permanecen las campanas del reloj, asociadas por las revolucionarios

al  tiempo  civil mientras  que  las  campanas  religiosas  eran  asociadas  al  tempo

religioso   que había  que destruir...  Poco sabían que las  segundas organizaban

mejor la vida de la comunidad que las primeras.

Recapitulando,  sabemos que el  derecho de campana se ejerció desde el

principio del uso de la pólvora como arma, porque los cañones y las campanas no

sólo se hacían del mismo material sino por los mismos fundidores. La privación de

campanas,  que  podían  ser  compradas  por  los  vencidos  para  no  perderlas,

significaba  no  solo  la  pérdida  de  elementos  de  identidad,  sino  sobre  todo  la

desaparición de un medio de comunicación que no sólo tocaba a misa (menos del

5% de los toques) sino que a través de diversas señales comunicaba y organizaba

la vida comunitaria, sobre todo en las ciudades, incluso hasta el siglo XX.

La  gran  excusa  era  la  fabricación  de  armas,  cosa  cierta  hasta  que  la

tecnología impidió el  uso de ese metal,  tras la primera guerra mundial.  Pero en
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realidad se trataba de humillar  profundamente  al  vencedor,  quitándole  un signo

primordial  de  identidad,  y  privándole  de  un  medio  local  de  comunicación,

imprescindible, hasta hace bien poco, para organizar la vida comunitaria.
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